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Discipulos




· Sagrada Escritura
· Hch 1, 1-11
· Salmo 46
· Efesios 1, 17-23

· Mateo 28, 16-20
·   MENSAJE DOCTRINAL: “EL ESPÍRITU VIVE CON NOSOTROS Y ESTÁ EN NOSOTROS “                            
     
1.  Como peregrinos… contemplando
Recordamos hoy la Ascensión del Señor a los cielos narrada “teológicamente” o en forma “visual” de catequesis por el evangelista S. Lucas en el evangelio de hoy y en el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el 1ª lectura, que describe cómo Jesús, tras resucitar entre los muertos reunió a sus discípulos en el monte de los olivos, desde donde subió al cielo…


Vayamos esta mañana como integrantes de ese grupo de discípulos al lugar de la Ascensión del Señor: al Monte de los Olivos que está, hoy en día, tal cual lo vio el Señor, enfrente de las murallas orientales de Jerusalén, pasado el Torrente Cedrón.


Los ojos de los peregrinos a Tierra Santa - y nosotros esta mañana lo podemos hacer con los ojos de nuestra imaginación - pueden contemplar el mismo panorama, en todo su encanto original de palmeras y olivos, que le era tan familiar a Jesús. No hay otro escenario más natural y vivo, sin cambio ni mudanza en 20 siglos, para detectar la presencia de Jesús en este Monte lleno de sugerencias y recuerdos del Señor…Resulta sugestivo el sendero por donde se supone que Jesús bajó a la Ciudad Santa el domingo de Ramos, el mismo sendero por donde, en la mañana de la Ascensión, subió a la cima del monte con sus discípulos, y a donde después millones de peregrinos han subido, ya desde antiguo, a ese lugar para celebrar allí el triunfo definitivo de Jesús. Y es en ese mismo lugar, la cima del monte, pues siguiendo la tradición evangélica que sitúa, - escenifica -, la Ascensión del Señor en el monte de los Olivos, la tradición histórica nos recuerda que ya en tiempos de Constantino, en el S. IV se construyó, junto con otras basílicas, una muy grande en el lugar de la Ascensión. A ella se refiere la peregrina Egeria que en sus escritos cita “el lugar donde el Señor subió a los cielos” (año 384) 


La construcción  consistía en un doble pórtico circular, en torno a una rotonda sin techo, para significar el “escape”, -por así decirlo-, del Señor para el cielo. 


La antigua Basílica fue destruida, quedando sólo la rotonda, y por los abatares históricos en posesión, hoy en día, no de los cristianos, sino en poder musulmán. Lugar tan Santo como el Cenáculo no es de los cristianos, que allí acuden desde el principio a venerar una roca encuadrada en un rectángulo en el interior de la rotonda, donde, según una “tradición-leyenda”, es la piedra donde Jesús había puesto sus pies por última vez, antes de subir al padre, y cuyas plantas allí dejó dibujadas. Los peregrinos las besan con mucha devoción. Sea “leyenda” “tradición” o verdad, al creyente lo que le importa no es el lugar de la escenografía, sino el hecho objeto de nuestra fe: Que Jesús, después de su vida mortal, muerte y Resurrección subió a los Cielos. Y el Monte de los olivos nos sigue hablando junto de la agonía y lágrimas de Jesús en Getsemaní, de su triunfo como Mesías el domingo de Ramos y de su gloriosa Ascensión a los cielos. 


S. Lucas nos dice que los discípulos, después de haber recibido la última bendición del Señor, “se volvieron a Jerusalén con gran alegría y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios”.Los relatos del evangelio y de los Hechos de los Apóstoles, no reflejan la nostalgia, soledad y tristeza de la célebre poesía de Fray Luis de León “y dejas, Pastor Santo, tu grey en este valle hondo, oscuro…y tú, rompiendo el aire, te vas al inmortal seguro” para terminar diciendo “¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas¡”. 

Todo lo contrario: los discípulos tiene la conciencia de que han recibido una misión que tienen que realizar en la fuerza del Espíritu Santo y por la que deben ser testigos en Jerusalén y hasta los confines del mundo de la Resurrección del Señor.

2. La Resurrección, la Ascensión y la venida del Espíritu son tres facetas íntimamente entrelazadas


Así tenemos que entender la Ascensión del Señor a los cielos, que viene a ser su misma Resurrección interpretada en categoría del Triunfo y Gloría. Y es que el hecho histórico  y la verdad de la Resurrección del Señor en tan rica y encierra tanto contenido, que no se puede expresar en un sólo golpe conceptual, ni se puede encerrar en una sola palabra. La Resurrección es la plenitud de la vida de Cristo, que al resucitar (una verdad), se  va al Padre (asciende a los cielos, otra verdad)…y se queda en la tierra….en sus discípulos, en la Iglesia, mediante su Espíritu (otra verdad = Pentecostés). La Resurrección, la Ascensión y la venida del Espíritu son tres facetas íntimamente entrelazadas (tres verdades) de la misma realidad: La glorificación de Jesús, constituido el Señor de cielo y tierra. El Señor subió al cielo…Aunque mejor sería decir que subió al Padre, pues el nombre “cielo” lo debemos entender en su verdadero sentido y significado de fe. No en el significado vulgar del cielo de los astros que “están arriba” y la tierra “abajo”, fruto de la cosmogomia hebrea que concebía el Universo como un edificio de tres pisos (entonces no se sabía que la Tierra era redonda); el piso de “arriba” era el cielo.


S. Lucas nos transmite el hecho teológico o de fe de la Ascensión del Señor, escenificando catequísticamente, para los primeros cristianos, usando sus conceptos normales = glorificación = subir al cielo que estaba “arriba”. Lo que se trata es de vivir el hecho de fe… no se dedicaban a hacer teología, ni ciencia astronómica…. Así, pues, para que sus lectores - los primeros cristianos - y después nosotros - pudiéramos vivenciar la implicación real del triunfo de Jesús lo desglosa en tres momentos:


 1º. Resurrección = Pascua 2º. - Subida al Padre = Ascensión 3º. -  Bajada del Espíritu Santo sobre los Apóstoles = Pentecostés.


Se trata de una realidad: Jesús sigue vivo (Resurrección) en el cielo (Ascensión) y en la tierra por su Espíritu y todo ello porque Resucitó: Verdad que los Apóstoles como testigos tendrían que predicar en Jerusalén y en todo el mundo  con gran alegría. Se trata por tanto de una Ascensión no tanto especial, sino vivencial…. Y en orden a expresar todas estas verdades, S. Lucas, inspirado por Dios, las escenifica, situando la Ascensión del Señor en el Monte de los Olivos. Y los discípulos, termina el evangelio diciendo, bajaron del monte con alegría y proclamaron el evangelio por todas partes. Jesús vino y se fue; ha estado entre nosotros un hombre maravilloso, que nos reveló el misterio de Dios y el misterio del hombre; vino y se fue: después de haber marcado a los apóstoles y a cada uno de nosotros una maravillosa tarea de repetir sus palabras y sus hechos a los hombres de nuestro tiempo, la de ser testigos en la ciudad…Y sabemos que Jesús ha prometido estar con nosotros hasta el fin del los tiempos. Vino y se fue y de cada uno de nosotros depende hoy la causa de Jesús que nos ha encomendado su misión, movidos por el Espíritu.


Por eso este domingo, en que se cierra la Pascua Cristiana, la figura de la Resurrección, no es ni la Magdalena, ni Tomás ni Pedro, ni Juan como en domingos anteriores. Hoy la figura de la Resurrección somos nosotros, los que formamos el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Cada uno de nosotros como la Magdalena, Pedro, Tomás etc. tienen algo de la Resurrección de Cristo. Hoy se apaga el Cirio Pascual, símbolo  del Resucitado. Somos nosotros, encendidos en  ese cirio, los que tenemos que repetir con palabras y sobre todo con nuestras vidas de testigos, y movidos por el Espíritu, los dichos y los hechos de Jesús de Nazaret, que vino, se marchó y se quedó entre nosotros por su espíritu…Hasta que un día “subamos” nosotros también y participemos de su Triunfo en el cielo. [image: image1.png]


[image: image2.png]



�














PAGE  
3

